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LOS REGIONALISTAS 

Vamos !Í terminar . Hasta ahora nues­
tro objeto ha sido, único Y excliisi-
vamente, presentar á los ojos de los r e -
trionalistaB ilf los diverMos pueblos de 
España, los mil obstáculos con que han 
de luchar para la c,onseciici<5n de la itíoa 
que persiguen; las deficiencias de su 
programa, si así puede llamarse al con­
junto de sus aspiracionesj y lo extravia­
do de la senda que siguen y por la que 
erróneamente creen han de llegar á la 
realización de sus ideales. 

Guiados por la historia de nuestra 
patria, hemos visto que la causa p r in ­
cipalísima, si no la única, de la supre­
sión de las libertades regionales, ha sido 
precisamente ese espíritu egoísta que 
hoy predomina entre los regionalistas y 
en que creen ver el más poderoso dique 
opuesto á los invasores gobiernos ccn-
tralietas, cuando, muy al cxjntrario, es 
la cadena que les liga al centro y per ­
mite á ^ste irles despojando de todo 
aquello que pudiera servirles algún día 
para recobrar lo que perdieron y des­
hacer la obra bárbara y antiprogresiva 
del doetrinarismo. 

Ese espíritu exíilusivista que hace 
á los hombres de una provincia mirar 
á los del resto de España eomo ex t ran­
jeros y que mantiene vivos odios y di­
ferencias nunca justificadas, es el que 
esteriliza todos los trabajos, todos los 
esfuerzos, pues coloca á cada provincia 
en la disyuntiva de mantener una lucha 
desigual é. imposible con todas las de­
más, ó renunciar para siempre ai logro 
de sus aspiraciones. 

Hemos visto también que la falta de 
un programa definido, racional y que 
pudiera ser aceptado por todos cuantos 
admiten en principio la idea, hace im­
posible la unidad de acción y convierte 
á ese que debiera ser partido organiza­
do, en agrupación acófala y disforme, 
incapaz de llevar á cabo ninguna obra 
sória y de resultados prácticos. 

Pero hay más : los regionalistas, que 
por sí solos no pueden ' hacer nada en 
pro de sus ideas, porque carecen de 
fuerza propia, no ¡solo no buscan la ayu­
da de aquellos que por sus ideas pudie­
ran considerar copio sus afines, sino que 
rechazan toda inteligencia con ellos, 
pues exigen que sus aspiraciones se con­
creten, exclusivamente, á su país y á 
sus particulares deseos: sin esta condi­
ción es inútil todo cuanto se haga para 
llegar á una avenencia con ellos. 

Pero ^siguen esta incomprensible con­
ducta imbuidos por la idea de poder así 
luchar mejor contra todo el que en algo 
discrepe ile sus ideas? ¿Se projioncn por 
ventura, combatir aquellas ideas y aque­
llas entidades políticas contrarias á sus 
aspiraciones, para ya que no les sea po­
sible vencer, hacerse, por lo menos, te­
mibles por su intransigencia y su cons­
tancia? Nada más lejos de su ánimo. 

Si contra alguien luchan alguna ve/ 
es contra quienes pudieran ¡irotegerlcs, 
y en cambio su acción es negativa cuan­
do se trata do batallar contra los que 
por sus hechos, por sus jtropias pala­
bras y por sus doctrinas, son y seri'm 
siempre sus encarnizados enemigos. 

>.'o consienten, dicen, unir sus l'uer-
áas á las de ningún partido político; 
porque no quieren profanar la santidad 
de la ¡dea; pero prestan pleito h<»me-
nage á todos los gobiernos constituidos 
y les ayudan en toilo y pai'a todo, eje­
cutando así un acto poii'ticio que al par 
que les eiutjcna la voluntad de todos los 
contrarios á aquellos, uo les reporta la 
menor ventaja por parte de los gobier­
nos, que al conocer el fin egoísta que 
les guía y al tener plena seguridad de 
ser por cüos abandonados en la hora de 
su caida, no estiman en más lo que real­
mente vale su interesada adhesión. ' 

La resultante de todas estas ligeras 
consideraciones y de las hechas en ante­
riores trabajos, es que si bien la idea 
principal que esos hombres persiguen es 
justa, no podrá nunca prevalecer por 
la torpeza de sus mantenedores, si es ­
tos no abren los ojos á la luz é introdu­
cen uTi caniiiio radical en sus doctrinas 
v procedimientos, conservando, na tu ­
ralmente, íntegro el principio que sirve 
de fundamento á su programa. 

Si así lo hacen y al hacerlo so inspi­
ran en la razón v e n la ciencia, no du­
den que el triunfo será suyo; que la jus -
ticia siempre termina por abrirse paso, 
por muchos y poderosos que sean los 
obstáculos que á su gloriosa marcha se 
opongan. 

ABUSOS DE SIEMPRE. 

'So son únicamente los errores de cálculo^ 
con ser muy frecuentes, la causa de los ex­
cesos de porte con que quedan gravadas las 
más de ¡as expediciones que la Compañía 
de ferro can-i les del Norte de España, tras­
porta. Muchos de los portes que injusta­
mente cobran de más, en <;1 arrastre de mer­
cancías de consideración, proviene de un 
sistema adoptado por la empresa, qiievanfos 
á dar á conocer al comerüio y si lo cono­
ciere ít recordárselo; sistema que si no deja 
de ser ingenioso, es completamente opuesto 
al Código de Comercio, á los Decretos j i l éa ­
les órdenes referentes á k materia y aun 
hasta á las disposiciones mismas dictadas la 
Compañía para su régimen interior. 

Todos los días estamos viendo en los pe­
riódicos quejas continuas respecto al servi­
cio tan deficiente de las estaciones de esta 
privilegiada empresa; muchos lamentan la 
falta de personal que llene cumplidamente 
los complicados servicios del tráfico, recar­
gando todo el peso de tan penoso trabajo 
sobre un redncido número de empleados, in­
decorosamente retribuidos, á cambio de acu­
mularles inmensas responsabilidades, que 
no sabemos con qué derecho pueda exigir­
les la rectitud y probidad más acreditadas 
en el desempeño de sus funciones cuando, 
merced á una desmedida avaricia de la em­
presa, convierte á honrados y dignos ciuda­
danos en verdaderos esclavos. V es que real­
mente hay econorai'as mal entendidas y que 
rosultan contraproducentes, como la que se 
quiero significar simplidcandoel personal en 
el mof'unieiUo y retribuyéndolo mezquina-
monte en tanto que los chupópteros que viven 
allá en altas regiones, llenos de comodidades, 
sin ningún género de responsabilidades que 
puedan alterar au digestión, perciben sueldos 
enormes, incompatibles con el trabajo que 
prestan, y que sobre ser puramente oficine-
ros, maldito lo que pueden servirá fomentar 
el desarrollo de la empresa; cuando se con­
ceden subve.ncioues escandalosas que tienen 
como único objeto mantener siempre vivo 
el interés de determinados hombres públi­
cos, que puedan en su día, y cuando llegue 
eí caso, sostener y amparar todas las irre­
gularidades que salen á la superficie y ser 

el blanco do las severas incuipaeioncs de la 
prensa, de las enérgicas protestas del comer­
cio, de la justa indignación del público y de 
las irrevocables sentencias de los tribunales 
dü justicia. Es así, que desatendidos los más 
importantes servicios del tráfico, hayamos 
de contemplar un materin/ pésimo, incom­
pleto é incapaz, para sostener dignamente el 
importante movimiento comercial que de 
algunos años acá es fuerza reconocer. 

A cualquieraotra empresa que no fuese la 
del Xorte de España, hahríasclc ocurrido, en 
vista del portentoso desarrollo mercantil que 
se está veriticando en nuestra patria, adqui­
rir mayor material, mejorar sus eondicio-
ues, ponerlo por lo menos en armonía con 
los intereses del comercio, que reclama se­
guridad y prontitud en el despacho de sus 
mercancías; y es lógico que procediendo de 
esta suerte, los resultados hubieran sido al­
tamente beneficiosos para todos. 

i'ero la empresa de los caminos_de hierro del 
Serte de Espaiía. la más desdichada, segu­
ramente, de todas las empresas del mundo 
comercial, discurre en esto como on todo, 
con los pies. Muy lejos de introducir inno-, 
vaciónos que la ciencia reclama á una con 
las necesidades mercantiles, mantiene su 
servicio de explotación á la misma altura 
que en sus comienzos; proporcionar facilida­
des al comercio, presentarle las debidas co­
modidades en el transporte de las mercan­
cías, dista mucho de sus propósiros; cuantas 
leyes, realas órdenes y disposiciones fueren 
dictadas en este sentido, son letra muerta 
para la empresa del Xorte, si bien no de­
bemos culparla á ella sola, porque el mal 
estriba, principalmente, en que hasta la fe­
cha no ha habido aún un ministro de Fo­
mento que baya tenido suficiente carácter y 
energía para obligar á la empresa á cumplir 
todo ese fárrago de órdenes dictadas al efec­
to. Pero con ser esto muy grave no es lo 
peor, Lo absurdo, lo intolerable y hasta cri­
minal, es que se consienta á esta Compañía 
cobrar portex dt- -iink, producidos, precisa­
mente, por la incuria, deficiencia é incapa­
cidad de! pésimo y detestable mnleriul que 
la empresa pone á disposición del comercio 
para el arrastre de sus mercancías. Y esto 
ocurre con los cobros que la Compañía ve­
rifica en concepto de hiiecim, los cuales cons­
tituyen la más injusta, la más violenta y la 
más ilegal de las exacciones. ¿Por dónde, en 
qué reglamenlio, ni en virtud de que ley 
puede hacérseles responsables al remitente ni 
al consignatario de los AÍÍÍCW que resulten 
en el cargue de sus mercancías? Admitiresto 
tanto valdría como admitir e! procedimien­
to de que la Compañía al recibir la mercan­
cía y cargarla por su cuenta, lo hiciese do 
tal forma, que tratándose de una expedición 
compuesta de diez fardos, bultos, pipas ó lo 
que fuere, distribuyera cada uno de eatosen 
un wagón indistintamente, acumulando 
después al comerciante el peso correspon­
diente á diez wagones. Esto, que resultaría 
soberanamente absurdo, es lo que en reali­
dad sucede en los transportea. Y para que 
nuestros lectores no crean exagerada nues­
tra afirmación, ahí va un ejemplo ocurrido 
no há mucho ni por vez primera. 

Un consignatario presenta para ser factura­
da una expedición compuesta detíS pipas,de­
clarando que -el cargue lo verifique la Com­
pañía". La empresa no puede negar que tiene 
wagones de las series K, que admiten 18 
ó 20 pipas cada uno; V, que admiten 12 á 
14 respectivamente, y por último, de las se­
ries U y M, de cabida de 2.5 y ¿G pipas 
cada uno; pudo, por lo tanto, la Empresa, 
haber distribuido: :?5 pipas en un H, otras 
25 en otro H, y las 18 restantes eu un K, 
que hacen los tres wagones completos con 
las 68 pipas, sin que pudieri* resultar/ÍÍÍCCO 
alguno; pero, como se da el escándalo de 
que las más importantes estaciones carecen 
de muchos de los wagones correspondientes 
á las series indicadas, T los que liay no lle­
gan á satisfacer las necesidades del tráfico, 
de aquí que utilicen lo primero que hallan 
á mano, y como emplean wagones de dis­
tinta capacidad, han de aparecer forzosa­
mente huecos, que con inimitable frescura 
carga la Empresa al consignatario. El es­

cándalo sube de punto, rayando en lo inve­
rosímil, cuando el porteador utiliza esos 
mismos huecos que cobra, ocupándolos en 
el trayecto con otras mercancías; de donde 
se deduce algo que no liemos de consignar 
nosotros. 

¿Se comprende ahora los muchos miles 
que por este concepto van á engrosar las arcas 
de la Compañía de! Xorte? ¿Habrá quien 
dude de la legitimidad de esos ingresos?¿Se 
hace cargo el comercio de lo que incons­
cientemente paga á ese monstruo llamado 
Compañía de ferrocarriles del Norte de Es­
paña? 

Fieles á la misión que expontáneamente 
nos impusimos, cumplimos sencillamente con 
nuestro deber, evidenciando estas exacciones 
que por lo ilegales é injustas, parece increíble 
nose huya puesto enérgico correctivo, por 
quiénes tienen el ineludible deber de opo­
nerse. Nosotros que ya sabemos hasta don­
de llegan la buena voluntad y los mejores 
deseos de las autoridades gubernativas cuan­
do de la Compañía del Norte se trata, he­
mos prescindido de molestarlas, entregando 
eu cambio á los Tribunales el escándalo de 
que hacemos mérito eu este trabajo y nos 
complace consignar que hemos sido atendi­
dos y la Empresa coinh-iicdci. 

BLOS huecos" no prosperan con nosotros; 
que haga otro tanto el comercio y verá qué 
pronto se achica el Monstruo, deponiendo to­
da su fiereza convertida en la máa deni­
grante de las humillaciones. 

M. 

lias pregunta El Vasco, de Bilbao, si los 
federales estamos necesitados de cebada. 

No, caro colega. ¿Para qué la habíamos 
de querer si no corre de nuestra cuenta la 
manutención de los carlistas? 

Los periódicos carlistas se enfadan por­
que se ha dicho por algunos colegas que la 
elevación de la pirámide de Toledo es un 
acto político. 

Y tienen mucha ra7,()ti al enfadarse. Por­
que lo de la pirámide toledana podrá ser un 
acto; pero no un acto ¡loJitu-.o, sino un acto 
de saiiifte 

El órgano de loa íntegros ha modificado 
el subtítulo que ostentaba, colocando, en 
vez del que decía Dios, Patria, Tieij, este 
otro: \Crislo pence\ ¡Cristo reinal ¡Cristo im­
peral 

Es así que c! colega en cuestión, todos 
los días está poniendo el grito en el cielo 
porque los liberales reinan é imperan y por-
qire hasta el presente han vencido en cuan­
tas luchas se han visto precisados á sostener 
con íntegros y carlistas. 

Kri/i), el liberalismo vence, reina é impe­
ra. O lo que es lo mismo. Cristo está iden­
tificado con el liberalismo. 

De un paralelo que La Jhiión Cafélicn 
hace entre los romeristas y ios íntegros, cor­
tamos los siguientes párrafos: 

«Los iutegristas dicen: 
—Toáoslos que piensen como nosotros son 

nuestros amigos, y los que uo piensan como 
nosotros sou uiies'tros enemigos. 

1.03 romeristas en cambio dicen: 
—Tollos unostrüs amij^os tieueu que pensar 

como nosotros. 

A muchos integrlstaa se les compadece di-
cieuáo: 

—Son unos pobres alucinados. 
De mucJLOS romeristas se suele decir: 
—Son unos alegres vividores. 

¿Quiénes son más dañinos a la sociedad, los 
romeristas ó los integristas? 

IJificil es decirlo. Lo único que puede decir­
se es que lus integristas rcprescutan la corrup­
ción de una giiío. cosa, la corrupción dei anti­
guo espíritu español; son el puro y viejo vino 
que, puesto en mala cuba, se ha acedado. 

Lus romeristas represeutaná su vez la corrup­
ción del espíritu de partido y de his costumbres 
parlamentarias, cosiUas ambas que no sabe uno 
ciiinii han podido corromperse. 

DI intcgrismo es la caricatura de la España 
Ue Felipe II. 

Ayuntamento de Madrid
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El romerisillo es la ciiriCiitiira rie la Espuria de 
lüs promiiiciínnieiitcis. 

iS'o hay que Degaf quf aunijuc el coadro 
está trazado por HÜIHOS fie carcundas, es en 
él todo graeia y todo vcidad. 

De iiiauo maestra, colega. 

E l activo corresponsal en l 'ar is de nuestro 
querido colega Ln T'OÍ de Guípiízniu, al 
dar cuenta de las oscilaciones qne recientc-
u]eníe lian os per i mentado los valores p i í -
tilicos, dice: 

«Las acciones del Norte de Espfiña son las qne 
más lian sufrido, á eousceiiencia de la desenfre­
nada sabida de esta temporada. 

La situación ítelal'miipaüía esidéntica. lioy, 
•k la del año ISHl en igual i'-poca. pues si Ijíen 
este liño hay hasta ahora un anmentii en los in­
gresos de l,tli)<i.l54 francos sobre lH8ñ. en lüs 
catorce primeras semanüs de ]ií8¡rí había una 
disminución de l.O'LOOS) sobre 187. 

Hav además este año el gravamen que pro­
ducirán los Intereses de las 50.00Ü obligaciones 
de uueva creaeióu.» 

Y el que forKosauícnte liabrá de resultar 
de la insensata cnanto desdichada gestión de 
sus adniiuiatradores si se consideran loanii-
lloues que han de desembolsar á virtud de 
las justísimas demandas q u e inundan los 
tribunales por cohrosindeljiílamenle hechos, 
averías no satisfechas y por otros muchos, 
muchísimos excesos hasta hoy impunes que , 
á la postre, repercutirán en los bolsillos de 
los paeientísimos accionistas. 

Rompecabezas: 
«¿Quién es aquel caballero, 

Herido por tantas partes. 
Que está de espirar muy cerca. 
Y no lesoeorre nadie?» 

Yamos á ver ¿quién es!' 
¿^o lo adivinan Vds? Pues es es 
Pero dejemos á El Vanen que lo diga: 

«Jrsth- X":iireno.» dice 
Aquel rótulo notable.» 

En verdad qne el acertijo es de difícil so­
lución, pues lo natural es que al leer eso del 
rahnlln-u heriilo por todiix partci., piense el 
lector en un señor elegantemente vestido, 
con gabán de pieles y sombrero de copa, á 
quien ha herido algún bribón para robarle 
et reloj (> la cartera. Y es que á estos car­
cundas, cuando se proponen decirtonterfas 
y poner en ridículo las cosas Yñix^ sagradas, 
no hay quien los gane. 

* 
* * 

T leemos más adelante: 
«Al pié de la cruz, María-
Está en dülüi' tan constante, 
Jíli'ando al yol que se pone 
líntre arreboles de sangre. 
Con ella su amado primo 
Haciendo sus ujos mares: 
Cristo los pone en loa dos 
Más tierno, porque se parte.» 

¡Hombre! ¡No sea Yd. atroz, que .Tesas 
no se partió nunca por ningún lado! 

Í;()II lo que sienten lostresi» 
(Sí; y lo que sentimos nosotros al leer sus 

desahogos.) 

«.iuan como primo ,v amante,» 
¿De quién? Cuidado que desdel ioussean 

hasta la i'eelia se han dicho heregitis, pero 
como esa no hemos oido ni leído ninguna. 

«Como madre, la de líios. 
Y lo que Dios, Dios lo sabe.» 

No dudamos que Dios lo sepa; pero ni 
T d . ni nadie qne lea estas líneas puede sa­
ber lo que haya Vd. querido decir. 

« 
Corrió un hombre y puso luego 
A sus labios celestiales, 
En una caña una esponja 
Liona de hiél y vinagre. 
En la boca de .lesüs 
Poner hiél, hombre ¿qué haces?» 

Sí; ¿qué haces qne no pones una morda­
za á ese. . , . , poeta, para que no se burle así 
do la religión, de !a literatura y del sentido 
común? 

«Advierte que en ella puso 
Con sus pechos vii'g'inales. 
Un ave su blanca lecho 
A. cuya dulíura sabe.» 

Examen carcunda de zoología: 
EJ profesor: Dígame T d . ¿qué es ave? 
A7 discípulo: l.a aninial radiado con dos 

patas (como algunos poetas lealesj que se 
caracteriza por sus pechos virginales y por 
la blanca leche á cuya d u k n r a sabe con que 
amamanta á sus pollitos cuando salen del 
estado de larva. 

FJ ¡irofisor: Muy bien; sobresaliente. 
* 

* * 
Y se nos ocurre preguntar: Si algún es­

critor hereje hubiera tenido alguna vez !a 
humorada de escribir una sarta tal de desa­
tinos y do burlas sangrientas á la religión, 
¿DO estaría ya á estas t'echíis en Ceuta ó Me-
lilla mantenido y alojado por cuenta del Te­
soro público? 

POLÉMICA. 
Antes de entraren materia hemos de cum­

plir un deber de conciencia, dando gracias al 
Todopoderoso que quiso endulzar nuestras 
amarguras proporcionándonosla dicha de per­
mitirnos echar un parr^ifito con el apreciable 
Sr. X á quién ya llorábiunos. creyéndole para 
siempre perdido, en 7ista de su prolongada 
ausencia. 

Y dicho esto, vaniosá la cuestión. L;i última 
carta que dicho señor envía á Bl Vixcn y que 
está dedicada, toda entera á nuestro modesto 
Semanario, comienza con la afirmación de que 
somos u nos «indoctos, destituidos de todo cien­
cia y poseídos de toda vanagloria.» 

;.i.dios.Pico de la Mirándola! 
Desahogada un poco así su bilis y hecho pá­

rrafo a] jarte, escríbelo siguiente: 
«Respecto de la expulsión de Adaní y Eva 

del Paraíso, dice ÍLÍ. TÍEGIÓ.V'I; «no vemos esa 
«justicia que tenemos derecho á esperar del 
«Dios misericordioso y omnipotente de que 
«nos habla Jesús.» 

De estas líneas se dediieoque, para la LA. IÍE-
fiíúN', .lesucristo no es Dios 

No siendo mi objeto hoy probar la divinidad 
de .Jesucristo, pasemos adelante.» 

Nada; que por muchas vuolhis i|ue demos al 
párrafo, no acabamos de encontrar la lógica de 
la deducción, ¿Por qué se deduce lü que el se­
ñor X :vflrraa? ¿porque al decir que Jesús ha­
blaba de Dios diferencilimos una de otra perso­
nalidad? Pues ¿no nos dice la doctrina que son 
dos personas distintas? ¿no vemos en las sa­
gradas escrituras que Jesús baldaba continua­
mente de Dios y al nombrarle nunca usaba la 
palabra vo y sí ÉL? Y" si no es por esto ¿por qué 
es? Lo ignoramos. 

Pero el que no se deduzca de ahí eso, no 
quiere decir que rechazemos la afirmación: así 
que si lo que deseaba el señor X, era que lo de­
clarásemos con entera franqueza, queda com­
placido. Aun siendo falsa, admitimos la deduc­
ción como buena. 

Y'como hemos de tratar esto más adelante, 
dejémoslo por ahora. En tanto, le retamos al 
Sr. X ¡i que nos demuestre que estamos en un 
error. 

Dijimos: 
«Si no quería que el hombre pecara^ ¿por qué 

1Q creó una naturaleza que fatalmente había do 
arrastrarle al pecado? ¿Por qué no impidió á la 
serpiente que lo incitase á pecar? Todo esto pu­
do evitarlo y no lo evitó: vio que la voluntad 
que bahía dado al hombro era impotente para 
resistir los deseos de la carne. Yió que el espí-
pitu del hombre luchaba, ftaqueuba é iba á ser 
vencido y nolc extandió su mano protectora. 
Presenció impasible la kieha desigual entre uua 
criatura débil é inocente y el espíritu de! m:iL 
fuerte y astuto, y cuando vio sucumbir á a(|iie-
lla, en voz de levantarla, en vez de prestarla 
nuevo vigor, la condenó á sufrir una terrible 
pena que en manera alguna se hallaba en r e ­
lación cttn la falta, si falta ha¡)in. 

Y n o so conformó con castigar al pecador, si­
no que también hizo scutir el peso de su injus­
ta cólera á todos cuantos, inocentes del delito 
de SÍ.IS primeros padres, nacieron en ki sucesi­
vo.» 

A esto contesta que el mal existe desdóla 
prevaricación del primer hombre; que Dios no 
es la causa do his imperfecciones do las criatu-
rAíi\Mii! •mctuf'isíco) ni del dolor \iiial físico] ai 
del pecado [mcd m-ür(d). Con lo cual viene á 
decir que Dios no es la causa do nada; pues no 
teniendo participacióu ninguna en los males 
del hombre ¡físicos ó morales; y consistiendo 
muchos de ellos, particularmente de los úl t i ­
mos, en la ausencia ó el desconocimiento del 
bien, si Dios fuera causa do las perfecciones, 
tenía que serlo forzosamente délas imperfec­
ciones, (jue en suma, no serian sino un efecto 
producido por el abandono en que Dios hubie­
ra dejado á los desventurados á ellas some­
tidos. 

Pero si hemos de dar crédito á los libros sa­
grados, encontramos en ellos la más completa 
desautorización de las aflrhiacioues del Sr. X. 
que asegura que Dios no interviene para nada 
en las imperfecciones metafísicas y morales 
del hombre: olo que viene á ser lo mismo, que 
la voluntad humana es perfectamente libre y 
se halla, por consiguiente, desligada en abso­
luto de toda influencia de la voluntad divina. 

Y encontramos esa desautorización, entre 
otras cosas, en el hecho de eíistir profetas, es­
to es. hombres á quienes Dios inspiraba para 
que vaticinasen lo futuro. Bi no inlluyese Dios 
directamente sobre la voluntad del hombre, á 
pesar de todo su podery de toda su sabiduría, 
no podría conocer ios pensamientns de hom­
bres que aún no habían nacido, y menos seña­
lar punto por punto tocios lus movicnientos de 
su voluntad. Estaba dispuesto, por ejemplo, 
que Jesús fuera vendido por Judas, y que Pi-
tatoa, aun hallando áaiiuél inocente, por faifa 
de energía le condeniise á ser azotado y c r u e i -
tleado. Pues bien; Judas, desde el momento 
(|ue u:ieiü, estuvo destinado á desempeñar el 
innoble papel de traidor, y aun cuando él no 
liubiera (¡uerido, por ¡grandes que hubieran 
sido sus esfuerzos, hubiera obrado como obró, 
porque esa era su misión en la tierra y porque 
sínó las profecías hubieran resultado falsas. Y 
eu cuanto á Pilatos, lo mismo deiúmos. ¿Depen­

día la pasióu y muerte de Jesús tan solo de su 
voluntad?De admitir esto, tendremos que con­
venir en que, si aquel hubiera querido, todos 
los proyectos de Dios referentes al sacrificio 
del Justo, para dar ejemplo á la liumanidad, 
se hubieran estrellado contra el carácter entero 
de Piíatos. 

En estos casos, se ve clara conm ¡a luz del día 
la influencia de Dios en los actos de esos hom­
bres. Pero aún podemos presentar otro ejem­
plo más palpable. 

Cuenta la Sagrada Kserltura que hallándose 
los israelitas en Egipto sufriendo las persecu­
ciones do Faraón. Ueg'ó un momento en que 
éste hubo de compadecerse de ellos y ordenar 
terminasen aquellas. Mas entonces Dios, que 
quería probar á su pueblo elegido, «fmhiri'ñó d 
ciir":úii de F'.'r'im)» é \\\7.Q ca él renacer el casi 
extinguido odio á íin de que la persecución 
Continuara. 

¿Querrá también decirnos el Sr. X que la vo­
luntad de Faraón fué libre? Y; sin embargo. 
Diosle castigaría como castigó á Judas, á Adam 
y á tantos otros. 

Queda, pues, sentado qne. según los testos 
sagrado.s, en los que vemos una autoridad ma­
yor para estas cuestiones que en el Sr. X. no 
existe esa libertad. 

Pasemos adelante. Escribe nuestro polemista: 
«En primer lugar, no es verdad que Dios crea­

ra al hombre con una ádliirali-:" qi"' f-itnhwnis 
li- •irrastf'n-i' al. pfi-ado. Yines de ser a.sí, todos 
los hombres necesariamente serían pecadores. 
y la santidad y el cumplimiento del deber, la 
práctica del bien,, se harían imposibles para 
aquellos. 

LA REGU'IX YASI'A, al insinuar esto, da en­
trada á otro error capital, al fatalismo.» 

Ante todo debemos fijarnos on el sentido que 
liemos dado á la palabra^jcmi•, que es el que la 
dan las escrituras y el único en que puede apli­
carse en esta ocasión. Al hablar ílApri-'/do nos 
referimos al acto del ayuntamiento carnal. 

Echa esta aclaración, que juzgamos necesa­
ria, podemos afirmar que Dios creó aX hombre 
con una naturaleza que fatalmente había de 
arrastrarle al pecado. V tenía que pecar el hom­
bre porque esto era indispensable para la con­
servación de la especie; pon|ue úuica y exclu­
sivamente para ello existe la separación de se­
sos; porque su organismo está dispuesto para 
que peque, y porque, aunque su razón misma 
le aconsejai;a que no lo biciose nimca ¡que no 
se lo aconsejaría porque no puede aconsejar 
absurdos! el instinto, la naturaleza, la carne ó 
como quiera el señor X llamarlo, vencería con 
su incontrastable Tuerza á su razón y eeliaría 
por tierra sus mejores propósitos. Si Dios no 
tuvo la deliberada intención de que Adam pe­
case ¿para que puso á su hido á Eva? 

.\. lo de que, admitiendo lo por nosotrosdicho, 
todos los hombres serían neetísarianieute peca­
dores y se haría imposibleel cumplimiento del 
deber y la práctica del bien, solo hemos de con­
testar pocas palabras. 

Hi el señor X cree que la prática del bien y 
el cumplimientodel deber consisten en hacer 
voto de castidad absoluta y en cumplir ese ab­
surdo voto, entonces, no lo dude, no existen 
hombres fiík'i/í/sque cumplan con su deber, co­
mo no sean los que, por su desgracia, están 
materialmente imposibilitados de ser Malos y 
alguna que otra rarísima excepción que no 
negamos exista. 

¿Q.ue damos entrada al fatalismo? No; noso­
tros no. (¿uiénes le proclaman son los que sos­
tienen todos los errores proclamados por la 
Iglesia como dogmas. Los que hacen depender 
al hombre de un ser superior y omnipotente 
que dispone de él á su antojo. Donde el fata­
lismo descuella no es en nuestras doctrinos si­
no en la de la Iglesia. El dogma de la gracia, 
por sí solo, basta para comprobar nuestra ase­
veración. 

Y por hoy iiacemos aquí punto, Rn el próxi­
mo número contestaremos á las demás afir­
maciones del señor X contenidas en su última 
carta. 

El Sr. Benot en la Academia. 
E l domingo próximo pasado tuvo lugar 

en la Academia española el acto solcmnede 
la toma de posesión del nuevo académico, 
nuestro querido correligionario y respetable 
amigo, D . Eduardo l íenot. Conocido e s ­
te señor en España , más que por otra co­
sa, por haber sido y aer, entusiasta defen­
sor y propagador de la doctrina federal, 
todo cnanto en su elogio pudiéramos noso­
tros decir, podría aparecer á los ojos de 
nuestros lectores como inspirado por la pa­
sión. Tanto por este motivo, eomo por tener 
i'orzozamente que ajustamos, al hacer la re­
seña de su ingreso en la Academia, á los 
datos y noticias que nos proporcionaran los 
colegas madrileños, hemos juzgado oportu­
no reproducir el hien pensado articulo que 
nuestro estimado colega El líeseme», que 
no puede ser sospechoso de federalismo, es­
cribe al efüL'.to. TMce el colega madrileño: 

«Los riue fueron ayer á la modesta casa de la 
Academia Española á presenciar la recepción 
de D, Eduardo Benot, sin conocer personal-
uieute al nuevo académico, quedaron asombra­
dos al verle. 

Sabían que habia sido y Sigue siendo repu­
blicano federal, director de / " Iiiniild"fJ, minia-
tro de la República eu aquellos tiempos en que 
los conservadores atlzaiían la guerra civil des­
de el campo de los carlistas ó desde los canto­
nes, y creían hallar un hombre cuya figura co­
rrespondiese al tipo con que los reaccionarios 
pintan á los republcauos para engañar álos ig­
norantes. 

Cuál no seria su sorpresa cuando en vez del 
hombre do tosca mirada y enmarañada barba, 
encontraron un seimr entrado en años, pulcro, 
iitilado, mucho mas distinguido que Cañete y 
más simpático que cualquiera de los neos que 
se sientan en la Academia. 

Porque basta esa manía se les tiene que qui­
tar á los cou.servadores; la [|e ser ellos los más 
distinguidos y presentables, cuando eu esta 
género apenas tienen otroá e.iemplares que el 
vizconde de Campo Rraude ó Fahíé. 

Hay mucha mejor ropa e.itre los liberales de 
todos los matices, incluso 1 is republicanos, que 
éntrelos conservadores. Cualquier progresista 
viste ya mucho mejor que el jefe de los ortodo­
xos, y eu toda la plana de l.i conservaduría hay 
pocos que se puedan poner en punto á pulcri­
tud y atildamiento al lado del Sr. I't y Margali, 
por ejemplo. 

Y decimos esto, aunque parece insiguiñcan-
te, para quitarles á los conservadores esa ma­
nía de creer que sou ellos los únicos quetienen 
camisa limpia. 

;Poco que se ha adelantado en esto! Hoy hasta 
entre los más demagogos sobra rojia negra pa­
ra ir á todas partes, 

Pero volvamos al Sr. D. Eduardo Benot: si el 
uniforme académico estuviera en boga, á n in ­
gún cuerpo mejor que al s\iyo podría ajustarse 
la casaca de color de castaña bordada de verde, 
y á ningiuia. cabeza .sentaría mejorque á la su­
ya el cortesano tricornio. 

Tiene con su rustro cuidadosamente afeitado, 
con las gafas montadas en oro descansando so­
bre la nariz, tipo de académico de antiguo cu­
ño. 

Y su figura corresponde á s u caráter, porque 
es uno de los hombres más modestos, más ama--
bles y más bondadosos que se conocen, siendo 
además de esto un verdadero sabio, no solo en 
\í¡ i¡ue se refiere al idioma patrio y á los idio­
mas extranjeros, sino en ciencias!! 

Sus trabajos acerca de aprovechamientos de • 
la fuerza de las mareas sou verdaderamente 
notables, y ha inventado un fusil de viento 
que puede sustituir con mucha ventaja á loa • 
que hoy se usan. 

Ejerció siendo muy joven el profesorado y ' 
escribió notables métodos para que los espa­
ñoles aprendiesen los idiomas extranjeros. 

Eu Cádiz estuvo al freute de un buen colegio, 
y eomo es hombre muy económico y modesto, 
logró reunir con el producto de sus librps y de 
sus lecciones uua regular fortuna. 

Pero fué incauto como todo hombre de co- • 
razón gcnero.so é impu.so su dinero, no sabe­
mos si en la Tutelar ó en alguna otra de las so­
ciedades por el estilo; ello fué en una de aque­
llas famosísimas de crédito que han dejado eu 
pos de sí tantas lágrimas: y el cnpltalito que con 
su trabajo y su vida arreglada habla ganado el 
buen Benot, se lo comieron eu trufas y se lo 
gastaron eu trenes algunos señorones de Ma­
drid, quo si no habían abierto las gramáticas 
del sabio profesor, sabían mucho masque él en 
punto á gramática parda. 

Perdidas sus economías, Benot* se encontró 
en las puertas de la vejez, teniendo que trabajar 
para vivir como cuando era un muchacho, y se 
vino á Madrid, eumosuele decirse, con lo puesto. 

Pero trabajó y trabajó con anhíslo y salió ade­
lante, disfrutando de muchos mejores sueños 
en una mala cama ó on la tabla d e u u armario, 
que los que le despojaron de su dinero en los 
ricos lechos de los magníficos hoteles que se 
han labrado á costa de los infelices. 

Beuot fué redactor primeroy directordespusa 
de La Igu'ildnd. y pocos como él han trabajado 
por dar á la prensa española el carácter del pe­
riodismo moderno, que ha prevalecido al ñn 
sobre los antiguos patrones. 

Director de Ln If/w/hlai! acababa de ser cuan­
do fué elegido para desempeñar el ministerio 
de Fomento, y allí hubiera podido hacer m u y 
buenas cosas si le hubierau dejado Ios-azares 
de la época. 

Desde el golpe de Estado del 3 do Enero, del 
que protestó enérgicamente, siendo uno de los 
pocos diputados que pidió fusiles para defen­
derse contra los soldados de Pavía, Benot se 
habia retiradoá la vida privada, consagrándose 
á sus aficiones favoritas; esto es, el estudio y 
el trabajo, y sólo por uu momento ha dejado la 
grata oscuridad en que vivía encerrado, para 
ir á ocupar dignamente un sillón en la Adade-
raia española, leyendo un discurso notabilísimo. 

Hacemos notar especialmente su entrada en 
la docta corporación para destruir las creencias 
da los conservadores interesados en hacer creer 
que en los partidos liberales y especialmente 
en los avanzados no hay hombre de verdadero, 
mérito. 

Pocos académicos do los actuales pueden po­
nerse como literatos al lado de DI í raneisco Pí 
y Margad, y pocos manejan el idioma castella­
no como otro que fue director de Lu Igualdad 
y está hoy olvidado en una provincia, Uamóii 
Cahí, uno de los escritores más castizos que 
hoy ejíisten. 

Lo que hay es, que les republicanos pasaron 
muy rápidamente por el poder, y son eii su 
mayoría gente poco aficionada á las exhibio-
nes y á las intrigas: pero tienen entre ellos mu­
chos hombres de valer, como sabios y coma 
literatos, 

Es casi un milagro que se hayan abierto lag 
puertas de la Academia piíra uu hombre como 
D. Eduardo líeuot, y como milagro lo celebra­
mos en este tiempo santo de la Cuaresma. 

Dios haga que produzca buenos resultados, 
y que la docta casa se oree un poco, que bienio 
necesita.» 

LaConipañía riel Norte 
ante los Tribunales de Justicia. 

Alguien lia dicho que las malas causas tie-

Ayuntamento de Madrid
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m>n niíiladcfeusa. Fuera quien fuese quien lo 
(ligur;!. \v, (lijo iiijís que im;i Ptmirulli'il'i: mas 
SI i;uii nato quiso dar á üutendtT (|iic las uiiil^is 
c;uisasiioi-jii|,|:isniiesi'a!i, pueda' defemlerse, 
fii este ciiso (ieliiú nliiüii' ü. todns liis que de lo-
ti'üdos. iiiiisy mí-uo3 IKUIÍIUS. sri iirt'cioii, piTrj 
iiuü(!;i á los que coiistitLivuii el'VVÍIÍ,™ de la 
emprusü de los caminos de liierm dri Norte de 
lispana \ couste que esta uuestra atiriuiícióii 
liO esta basada eu el capricho y nutclio menos 
en laanmiadvei-sitlu, que estamos nuiv lejos dü 
sentn'i nuestra apreciación en este punto des­
cansa eii una larga serie do pniebas y en la ex­
periencia de todos los días. 

Impotente ¡a desdichada (.'omp.-iüía del Nor­
te pant contrarrestar nuestras demandas auto 
los tribunalps. apenas si la es va licito esgri­
mir, con tíiediaiias probabilidades do éxito, las 
armas que en uu principio hubo de blandir cun 
más iliisiou que fortuna, pues so las rompinius 
en mil pedazos eii el fragor de la batalla, v ahí 
estáii liypi-esn-ipctúli, hi merma rntaml, los W-
imlm lo8 del reglnme.ihp>,,-u U eji-rjicmi de la 
}eij d<-Pühe.ia (le fcnoar,-rÍles ¿Í ;íó3 dd C<küi/(/ 
de bonerciQ vigente y sentevei" del Trihniol S/'-
premo de'ül de nicieml/ir de'iSSl, que son otros 
tantos fragmentos enmohecidos v sepultados 
por el polvo del olcido. 

Que ¿qué nos dijo á la demanda que hoy en­
tra en tanda sobre 25 expediciones que de 
diferentes puntos vinieron con exceso de por­
tes y averías í Heinlaya y á la cnnsig-nación de 
D, José Irnretagoyena. de Irúii? Pues sacó pri­
mero aquellos fragmentos, de los que va nadie 
hace caso, porque ni idnchan ni cortan ni sir­
ven para nada; después, aludiendo v batiendo 
expresión precisa y detallada de toiias y cada 
nua délas expediciones ohjeto del litigio, nos 
dijo con frescura inimitable, que niiratra de­
manda debía rechazarse por imperio de la ley á 
virtud de su forma ambigua, por ser improce­
dente, por cuanto sobre muchas de aquellas se 
había expedido el correspondiente libramiento 
que si nuestro defendido nu cobn3 sería porque 

así le convendría [Bonitos están los tiempos 
para que níngñn ciudadano deje de cobrar lo 
que so ledcbe! Y esqiiecoino en el litigio que 
precedió á é.ste vio la Compañía el nublado quo 
se le venia encima en los tribunales, la cu i ­
tada apresuróse á extender los subsodichos l i-
hramientos: pero ya era tarde. ¿Por qué no se 
le ocon-iü esn mismo cuando el actor interpuso 
las oportunas reclamaciones? La más elemen­
ta! oircuiispección lo aconsejaba, y habriase 
evitado, de haber procedido así, la compare­
cencia y, aipda niaís, las costas. 

Pues qué. ¿quería que, una vez interpues­
ta la demanda con los gastos quo son consi­
guientes, Lt retirase el actor sufragando aque­
llos para aceptar cantidades tantas veces recla­
madas como denegadas con el más soberano 
desdén? Un poquito más de justicia para nues­
tro iiefendido. .Por este Itidó la improcedencia, 
si la habííi, no era, seguramente, nuestra. 

Nos reciisij también ia rieniandnpor ambigiw 
y por falta de precisión en la acción que dedu­
cíamos. Y nos (leurre preguntar: Si cato era así. 
¿como al replicar dio la digna reproscntaeíóu 
de la parte contraria pelos y señales de todas 
ycñda Linade las ei;podicione8?Laconfusión de 
que nos acusa no se compadece con los detalles 
circuusíanciados que informaban la réplica de 
la parte adversa, sino ea ya que, sin saherlo, 
hayamos hipnotizado á la candida empresa. 

Ea puridad; lo que hay en todo esto, es, que 
loa sabios inspiradores de la l.'ompañía del Nor­
te se hacen un .ovillo cuando de contestar á 
nuestros escritos se trata, hasta el punto de de­
cirnos muy formalmente que una de las expe-
dicifines procedente de Ateca con destino á 
Hendaya, procedía do Tudela é iba destinada á 
i'aría et siccwteris. 

Eesultado: que en 20 de Noviembre de 1888 
el .Juzgado municipal falló: que con den alia por-
iji'i.' dí'lr!" coiulenrir (I- la ciitpresa di los caminos 
de hierro del Noríe á que salisfadera fiador las 
c"iúüladf,s reclmufidm y AL PÁHO HE I.A.S CIOSTAS 

líEL JLIi;iO. 
.Sentencia que fué Wííínjííirfíi por este ,IUÍ'.-

g a d o d o l . " iüstaneiaen 19 de Diciembre de! 
propio año con LIAHOO DE TOD.^S LAS (.'OSTAÍÍ AI. 
Al'KLANTlS. 

Porque á bravucona no hay quien se ponga 
por delante á la Compañía dol Noate. 

Más que los tribunales de justicia. 

Sección comercial 
DICTAMEN SOBRE ALCOHOLEN. 

El leído el día l;í á última hora por la comi-

Polletíii de LA KEGÍÓN VASCA ••i'i' 

Las LucMs de nuestros días 
l'ÜH 

"&, Tv 1^ © I t o t c i a l f . 

Dirá '\ÍL. que exagero: que en muohas 
^naciones unitarias hay diveraidaí! de cultos 
y de leyes, gozan de Jibortaiíes y derechos 
ios individuos y no carecen de atriliuciones 
ni loa mniiicipioa n¡ las provincias. (.Hiser-
ve Yd. , por do pronto, que eaas franquieias 
provinciales y numicipales son hijas d.' la 
liberalidad del Estado, que como Jioy laa 
otorga, mañana puede recogerlas. Ko dude 
usted, por otra parte, que si el unitati.-imo 
consiente aún la diversidad de leyes y de 
cultos y hasta reconoce nuestra autonomm, 
no es porque quiera, sino porque halla en 
ia euérgicii voluntad de individnos y p u e ­
blos olistáculos invencibles á la aplicación de 
sus principios. Xo desperdiciará, ile seguro, 
ocasión que se le ofrezca para traer las co -
aas á la unidad que pretende. 

Eí federalismo parto, no do la h u m a n i ­
dad, sino del hombre. Del hombre ve salir 

sión en el Cnugreso, propone el esta lilecim Len­
to de iin impuesto especial do consumo ido 25 
peiíctas por bectólitro. que pagarán eu la adua­
na, á más del armieelario, los alcolioles extran-
gpro,s; impuesto espcí-ial que pagarán también 
losialcolioles industriales nacionales á la i>:dMa 
de la fábrica. 

El aguardiente de calía pagará por grado y 
hectolitro á razón de 12 pesetas. 

El alcohol !de vino y los residuos de la uva 
(piedan exentos del impuesto y de toda flscali-
zaeión. 

Los vinos importados que pasen do I.7 grados 
pagarán por el exceso como alcohol puro. 

(puedan suprimidas las patentes y se resta­
blece la antigua ley de consumos en lo relaiivo 
á los aguardientes destinados al consumo |wr-
sonal, con ligeras modificaciones en las tarifas 
y en los cupos; el alcohol destinado áeiicabc-
üamiento de vinos queda libre de e.«te impues­
to, y lo mismo el destinado á la fabricación de 
Uco'res, los cuales adeudarán después do fabri­
cados con arreglo á su tarifa especial. 

Y por último, se crea una ;eom!sión que re­
dacte \n\ reglamento para la ejecución de la ley 
é informe al gobierno en todo lo relativo al ré­
gimen de ¡as bebidas. 

Dicha comisión la formarán diputados, sena­
dores, reprcsoutantos de la administracióu, de 
las Cámaras de ('omercio, de los gremios y de 
los cosecheros. 

El comercio de vinos con Inglaterra-
k la Ri'tisl" AV.'y/ío'wíV'íi, órgano de ia Cámara 

do Comercio de España en Londres, debemos 
excelentes datos acerca de la importación de 
vinos en el Keino Cnido. 

Conviene que lo conozcan nuestros lectores. 
-Asi podrán apreciar el estado de nuestro co­
mercio con país tan poderoso como-la G-raii 
Bretaña, y estudiar los medios de que allí y 
en otras partes hallen cada vez máa facilidades 
para sn colocación los ricos producto.* de nues­
tro suelo. Nuestras primeras materias, tan su­
periores, necesitan mayor esmero para entre­
garlas al consumo. 

Los agricultores que. reconociendo esta ver­
dad, han couaeguidoáfnorzadeeameroy cons­
tancia mejorar la producción, en^el resultado 
han hallado la recompensa. 

Iniciado un progreso eii este sentido, el 
ejemplo debo ¡iilitarae, y entonces estaremos 
en el caso do decir sí podemos ó no entrar en 
compentencia con los demás. 

La importación de vinos españoles ha sido, 
eu los meses de Enero y Febrero: 

Hi-clolitri.s. 
1888 Blancos 20.300 
11̂ 88 Tintos 8.800 
1889 Blancos 23.3Í)9 
183Í) Tintos 7,4!)2 
lie manera que en los dos primeros meses 

del año actual hay un aumento do importación 
en Inglaterra en-'los blancos de 3.00!) heetóli-
tros y en los tintos una hajü de 1.358. 

Francia importó en los ' dos meses de 1838 
y 1889j reaiwütivamente. 34.341 y 2EI.!H8 hec­
tolitros, sumados blancos v tintos. Portugal, 
24.050 V 94.00(i; Italia. 2.2o'(} v 4,lor): Holanda, 
L735 V 1.24-1: Alemania, 2.324 y- 2.240; Isla de 
Mailera, 1.4,í8 y 274. y Australia 1.-Í15 y 2.419, 
Total, 99.467 y'97.833, ó sea un descenso en 
1889 de 1.584 hectolitros. 

Añade Lo Hnist", refiriéndose á la importa­
ción en Febrero: 

La extraordinaria importación de ;t.4.'}2 hec­
tolitros de vinos de Jerez ó similares, durante 
el mes último de Febrero, comparada con la 
quo tuvo Ing-ar en igual época del pasado año, 
si ha hecho presumir en España alguna reac­
ción favorable con relación & la demanda. 110 ha 
tenido razón de ser. pues el consumo de toda 
clase do vinof̂  fué imprescíDdiblemente depre­
sivo. El aumento en ciertas e.-ípeeialidaderf ha 
correspondido, casi exclusivainente, á los vi­
nos tintos de Australia é Itaha. muy anuncia­
dos siempre. 

Como los meses de mayor consumo páralos 
vinos fuertes están para terminar, muy mal 
augurio nos ofrece el año actual para los in t e ­
reses de nuestra industria vinícola en el Reino 
Unido. 

Noticias. 
Llamamos muy eflcazinente la atención de 

quien corresponda sobre el hecho incompren­
sible de que telegramas depositados en Irún 

por espontáneo y natural desarrollo la fami­
lia, el pueblo, la provincia, la nación, los 
grnpos de naciones; y como no acierta á 
comprender que las colectividades no parti­
cipen de hi naturaleza é índole esencial de 
los elementos qne las constituyen, viendo 
autónomo al individuo, reconoce y declara 
autónomas las sociüdadea humanas. Autóno­
ma considera la nación; aiitúnomna la pro­
vincia y el Miunieipio, y autónoma cada una 
por sn propia virtud y su propio derecho. 
No deja ni el municipio ni la provincia á 
merced del Estado como el unitarismo; los 
quiere gobernados por poderes propios y no 
admite, eu manera alguna, 4(uc tengan éstos 
la nación por origen. De la nación entiende 
que emanan lo.s poderos nacionales; pero solo 
do la provincia los provinciale.s y del n u i -
nieipio los mnnieipaies. Xiega al Estado 
aun el derecho de intervenir en el régimen 
interior de las provincias y ile los pueblos. 
De esta diversidad de principio y de sistema 
nace, á no dudarlo, la estabilidad de las na­
ciones federales y la instabilidad do las uni­
tar ias . 

HonniGfj. 
¡Confusión de las confusiones! ¡Error de 

los errores! 
LEOStlO. 

¿Confusión? No; la confusión está en el 

tiirdpn ei» comunicarse á esta ciudad tres, cua­
tro y hasta cinco horas, cuando nos consta que 
la linea está siempre en perfecto estado cu esa 
trozo, complaciéndonos en reconocer la recti­
tud y eelo de! personal de ¡imbas estacione.", 
que recii-uteinente tuvimos lugar de ain'eciar 
con motivo de la entrevista de las dos reinas. 
Este considerable retraso perjudica notoria­
mente al comercio que tan ri^spetabie represen­
tación tiene en la villa de Iriiu, pues oueda las 
más de las veces sin efecto el contenino do los 
telegramas. 

Entendemos que, dada la importancia de ia.s 
estaciones telegráficas de Irún y San Sebastián, 
no hay bastante persona! para e! continuo y 
penoso trabajo qne gravita sobre un reduciiio 
numero de empleados, y rogamos muy eucare-
cidami'nte. en nombre dol comercio, al señor 
director general de conniuicacionesque,siestá 
eu sus atribuciones, aumente el personal, y si 
no busque los medios hábiles para evitar los 
perjuicios que esos retrasos causan y pEira que 
esos perjuicios no puedan ser eu lo sucesivo 
mayores y más trascendentales. 

Con baataute retraso salió ayer de la parro­
quia de San Viceutc la procesión de Viernes 
Santo, recorriendo las calles del 31 de Agosto, 
Narrica, Pozo y Pescadería, dirigiéndose de allí 
directamente al punto tie salida. i''ormaban en 
la procesión todo el clero de .San Sebastián, co­
misiones do los cuerpos armados activos y de 
la reserva, las bandas do los regimientos de la 
guarnición y una compañía del de África, 

E¡ elemento civil estaba representado única­
mente por el teniente alcalde Sr. Lafflte, que 
con la consabida prijita marchaba rodeado dn 
curas y de oflciales del ejército. 

Esta circunstancia hacia que el acto religio­
so revistiese cierto carácter que recordaba, más 
que una procesión, una compañía sagrada es­
coltando al representante del municipio. 

La Ecal Academia Española anuncia la va­
cante de la plaza de número que ocupaba el s e ­
ñor Caliudodc Vera. 

Las personas quo aspiren á obtener ese car­
go pueden pedirlo cu solicitud dirigida á la 
docta corporación ó ser propuestas por tres 
académicos de número hiista el día 15 de JlEiyo 
pró.\imo. 

El médico especialista, I). Estanislao de Fii-
ruiidarena, discípulo del distinguido Doctor 
EACVEL,de París, ha instalado definitivamen­
te en TOLOSA 'Guipúzcoai, su (¡ABINETfí 
L A H I X C T O S C U P I C Ü , para el tratamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y iiatiz. 

Correspondencia de Madriii. 
Señor Director de LA BEGION VASOA. 

Madrid lí) de Abril de 1889. 
Mi distinguido corroligionario: I'ocas han 

sido las diligencias de interés que durante la 
presente semana .se hiin llevado á cabo en ave­
riguación de datos que pudieran llevar alguna 
luz al cada vez más iotriocado y obscuro pro­
ceso de ia calle de Fuencarral. Encargada e¡ 
nimvoju-zgado especial de la información au-
plementarín, procedió en el acto de tomar po-
se.síón, á dictar nn auto por el que se ponía en 
libertad á las mujeres deten idas en la casa de la 
calle do Ciiid;id Real por resultar comprobada 
su cütupleta inculpabilidad y su ninguna in­
tervención en el crimen. Lo mismo se hizo con 
los hombres detenidos é incomunicados por la 
cireunstanciade ser amigos ó parientes de di-
clias mujeres. 

Higinia continúa sosteniendo lo manifes tado 
en su última deelaración é insiste en afirmar 
que el crimen l'ué llevado á efecto únicamente 
l)or la Oidores .Ivüa y por ella; dijo también de 
nuevo que antes !iabi;in procurado interesará 
algunos hombres para que les ayudasen en su 
criminal intento y cit'i los nombres de algunos 
de ellos por cuya razón lian sido llannulos ádn 
clarar. Las declaraciones de e^tos individmis 
todos ellos, como es de suponer,hombres de pé­
simos autocndeutes, han concordado con las de 
Higinia, partieuíarmente en lo que se refiere á 
Dolores Avila cuyo traje describieron todos 
con verdadera minuciosidad sin quo ninguno 
discrepara eu un ápice. 

Dolores, por su parte, continúa acusando ii 
Higinia de falsa y embustera, y niega rotun­
damente haber tenido la menor participación 
en ei asesinato de !).•' Luciana, .asegura que 
toda la mañana y gran parte de la tarde del día 
de autos, estuvo eii la cárcel modelo y eu sus 

sistema de Yd. , especio de panteísmo polí­
tico, donde todo ae mueve y se confunde en 
el Estado. A q u í cada grupo es en sn vida 
interior una personalidad tan decidida y 
enérgica como la nación mínima; por ai se 
rige, por sí se administra, por si atiende á 
su crecimiento, au bienestar y su riqueza. 
E u sn vida interior y en sus especiales in­
tereses es autónomo, y en su vida de relación 
y en los intereses que con los grnpos de su 
especie le son comunes, depemle, si es pro­
vincia, de la nación, ai municipio, de la 
provincia. ¿Dónde está la confusión de que 
usted habla? (¡Hay o no en los seres una vi­
da externa y otra interna? 

Koomiio 
¿quién las deslinda? 

iKinnifio. 
¿Tan difícil es conocer ¡o que afecta á la 

vida de uno ó más grupos? Tomo por ejem­
plo el municipio. Yea T d . si no correspon­
den exclusivamente á eu vida interna sn 
constifución'política, el orden y la seguridad 
de los ciudadanos, la oiganización local ad­
ministrativa; los preaiipueatos de gastos é in­
gresos para sus particulares ateucionea, la 
imposición y cobranza de sus tributos, la po­
licía de calles y plazas, los paseos, los par­
quea y los espectáculos, el abasteeimiento de 
aguas, las obras públicas, la enseñanza, la 

alrededores y cree que no lian de faltarla testi-^ 
gos que asi lo declaren. Esta mujer on ocasio­
nes preséntase animarla y revela la gran con-
Ihmza que abriga üe p.ider demostrar su ino­
cencia; otras, por el contrario, cae en un prii-
fundo alMliniientoy se pasa los lüas enteros 
Ilor.-uido y sin querer tomar apenas alimento. 

En estos últiuios dias su .situación ha empeo­
rado notablemente en virtud de laa declaracio­
nes pre.stadas por el cochero Mauuel Fernan­
dez que está de punto en la Plaza de Santo Do­
mingo y por la señora 1)." Dolores Loño. 

El primero declarri que el domingo :10 de.Iu-
nio condujo al Hipódromo á dos inujcrea de 
clase artesana y de carácter alegre que estuvie­
ron comiendo unos bollos en un banco de la 
Castellana. Las señas quo de ellís dio concucr-
dan con las de Higinia y Dolores. 

DoñaDolores Loñodijoque el dia de autos 
pasaba por la ciiüe deE'uencarral de doce á nua 
cuando oyó qiie desde un Ijalcón da la casa en 
que vivia'D." Luciana, decían: •:Dolores, sube!» 
Creyó que la Ibimaban á ella y preparóse á su­
bir para entererse del porqué de aquella origi­
nal liamadn. cuando vio que una mujer que se 
hallaba cerca de la puerta como esperando una 
señal, penetró en el portal apresuradamente ,v 
subió las escaleras corriendo, Al ver esto, la de­
clarante, comprendiendo que se había equivo­
cado, continuó sn camino sin dar la menor im­
portancia á lo ocurrido. 

* 
* * 

El juzgado especial ha dado por tcrmidadr)el 
sumario supinraentario rechazando antes toilos 
los escritos presentados por los abogados de to­
das los partes que figuran en el proceso, líl so-
ñor .Ar;iu3 director de />Y Liberal, ha presentado 
al Tribunal un escrito de información en el 
que dice que ha podido, por medio de activas 
diligencias é ¡uveatigacioncs,adquirir la certe­
ra de que Evaristo .VIedero, intimo amigo de 
Várela, que en nn principio estuvo incomuni­
cado por juzgársele como uno de los autores del 
crimen, y que hoy se halla en libertad, estuvo 
en la tarde del día 30 de .Innioen varias joye ­
rías para vender algunas alhajas ile valor y que 
dias después llevo á una casa de préstamos de 
la calle de la Montera, para HU empeño, tres 
brillantes que Fueron tasados en 920 pesetas, no 
llevándose á cabo la operacióu por carecer Mo­
dero de cédula personal. 

lín el mismo escrito ofrece el Sr. Araus en­
tregar al juzgado algunos datos que pueden ser 
de valor. 

lín política los dos asuntos que máa preocu­
pan loa ánimos son los referentes á las econo-
mias que el ministro de Hacienda trata do in­
troducir en los gastos públicos y la crisis que, 
según un amigo íntimo del Sr. .Sagasta.se plan­
teará en breve plazo. 

-Recrea del primer punto puede decirse que 
lacuestión está z-jujacla, pues se iiallan ya apro­
bados los presupuestos parcíalea de todos los 
ministerios con excepción del de -Marina. Hl se­
ñor Uodrigiiez Arias, ha cedido ya mucho 
eu su intraiisigencia. comprendiendo que tía-
gasta le sacríftcaria si tuviese un rompimiento 
con 11. Venancio Conzalez. Este le [lide una eco-
n nnía de ciiicij milliines y medio que son los 
qiiese necesitan para completar los veinticinco 
que prometió. Hasta el priisente Rodríguez 
Arias ba dicho nuo la mayor economía que en 
su departamentú puede hacer es de tros millo­
nes; espérase, sin embargo que acabará por en­
tregar los cinco, aún cuando no sea más que 
para conservar la cartera. 

Suyo affnio.—¿^ií Corresponsal. 

ites. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Sres. Foruandy Gas­
tón Delvaille, de Bayona (E'rancia), calle Víctor 
Hugo, 48, salvo variaciones. 
Sn cambia ds plata ó liilletea del Banco ds España 

¡SALVO VAlilAUIONES) 
Por alfonsinos 1 li2''[u premio 
Por Isabel i ñas 51i4''[(, id. 
Por oro antiguo de peso. . . 3 °{o id. 
Por soberanos ingleses. . ._ . 21]2"|o id. 
Por i s a b e l l n o s de los anos 

1850-51 3 °io id. 
Duros isabeLnos 4-60 ptas. 

Id. Carolus y l''ernaudos. . 4 ptas. 

Imp. de LA Voz DE GUIPÚZCOA. 

beneRccncia, cuantos servicios estén circuns­
critos al puoblo. Vea Vd. si 110 correspoii-
den, por lo contrario, á au vida de relación 
las cuestiones de límites, laa comunidades 
de aguas y pastos, las vías de comunicación 
cou otros pueblos, las leyes por las que so 
rija con el resto de la provincia, los servi­
cios á que con la provincia ó Ja nación a t iea-
da. Supongamos ahora que se trata de una 
acequia lí de nn camino. ¿Quién iluda que 
habrán de caer bajo la acción del municipio 
s! en p] térmiiio del municipio nacen y mue­
ren; bajo la acción de la provincia, ai cruKa 
no otros términos ó eu otros términos vier­
te la acequia sus aguas? 

KODRTOO 

Y ¿quién garantiza la buena gestión de 
los ayuntamientos y de las dipntaeionoa de 
provincia? 

I.EO.S'CIO 
¿Quién garantiza !a del Estado? No paro-

ce sino que el Estado íea modelo de buena 
admlniatracion y buen gobierno. Falsea á 
cada paso la Constituciiíu y las loyea, cuan­
do atrevida y descaradamente no las que ­
branta. ?í"o perdona medio porque prevalez­
ca su voluntad sobro la del pueblo. Gasta, 
derrocha, despilfarra y vive en perpetuo dé­
ficit. P a r a cubrirlo no deja de contraer doli­
das, y por los intereses que devengan agrá-

Ayuntamento de Madrid



GRATIS 
fl quien lo desee 

jiiíispoi't-iifi til.' t oda 
clase de relojes di> 
bolsillo, despertado­
res, oucuR, e te . , e tc . , 
desde 4 p^. 50 c. m 
adelante . 

ffenri §é§é 
Comisioai^ta importador. IRÜlí. España. (franiPH Umm:, 

Electricidad Industrial 
Kuevas 

J. Gomet-
Teléfonos para habitaciones, 

fábricas y escritorios,—Teiéfo-
noa sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, así como 
los trabajos de colocacon, son 
garantizados. Se facilitarán t^o-
lirc pedido presupuestos é ins­
trucciones. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Seliastlan. 

juaoB mi f oio 
Si alfíún nuevo triunfo necesitase reunir este antijjriio y acreditado dentífrico español, se lo 

otorgarán muy completo el sinninnero de plagios ó imitaciones que se están dando á cunocer to­
dos los días. Hasta hace 20 años que se inventó el Licor del Polo, no se anunció ai píihlicíi ningún 
dentífrico español. El creciente renombre, la fama universal, ia gran acept<ieión dfi tan acredita­
do dentífrico despertaron la codicia futre los que carecen del hábito del constante estudio y del 
don de la inventiva, de crear dentífricos tras dentífricos, llegando el desenfado en alg-unas liasla 
banti/.ar con el nombre de nuestro producto á varias de sus imitaciones ó plagios, intentando 
por tan reprocliabic medio apoderarse, con mii.v poco escrúpulo, por cierto, do la notoriedad, fa­
ma y propaganda de nuestro Liflor del Polo. Pero el público ¡que no os menor de edad, comprende 
que el gran renombre y reconocidas virtudes, basadas en una historia de 19 años por todas las 
partes del mundo, que honran nuestro popular dentífrico, es segura garantía de mérito incon­
testable y virtudes reconocidas, de que carecen todos los dentífricos qne se esfuerzan por merecer 
la aceptación pública justamente prodigada al Licor del Polo. Por eso van muriendo en el despres-
'tigrio, apenas van naciendo, tantos y tantos dentífricos. Y por eso el público exige, para no ser 
engallado, el Licor del Polo de Oriva con la marca de Fábrica, sin la que todo frasco es falsificado. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

y OOMI'AliíA 
I m "O? NT "saj 

^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 
li -- >• 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al piíblico y muy particularmente del Co­
mercio. 

8e revisan los talonee de expedición y recepción, y se hacen todo género de r e -
claniíu'ionos por leUasos dt las mercaaciai, cambio di espedichitts, diíasas, tverias, robos J sasíraeio-
oes, emresde peso y cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

A d v e r t e n c i a s . " -Todos ios señores susoritores á L A EEGIOH VASCA, ten­
drán dcreriiu á dirigir las consultas que sobr^j los casos exprfisados les ocu­
r r an , á la A^'eUCiá y se les contestará en la Sección espeeial, que á este 
objeto se abrirá en el poriódicn. Este servicio le presta la Empresa gi'átis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á iiuestroestudio en todo género de recla­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa toilos los gastos, aun los judic ia les , 
en aquellos en que sea menester acudir A los Tr ibunales . 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que ret ire 
mercancías del Ferro-carr i l , exija la carta de porte original, ó sea la ilecla-
raeinn del renii tonteque se acompaña a l a s mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á que haya lugar . 

La correspondencia sobre asuntos de Eerro-carri les á la Dirección de este 
per¡(Hlico, Leíjiizfi, 4 , 2."^ (> á los Sm. TorraJba y C.°, I run . 

^m "S^'J 

i LOS PROPIETARIOS 
Y ADMINISTRA DOEES DE CASAS 
En la imprenta de este periódico, Echaide, 6, 

se hallan de venta libretas improsas paraalqui-
er de habitaciones. 

L A REGIÓN VASCA 
Revista semanal político-administrativa 

Director-fundador: D> Fernando Tonralba. 
Precios da siiscripcián. 

Pesetas. 

En España , un trimestre l ' á O 

Reato de Europa , un año 10 

América, un año 15 

PAGO m 

Precios de inserción. 
_ _ ^ ^ Peaetas. 

Anuncios en cuarta p lana O'IO 
Id . en tercera p lana 0 ' 2 0 
Id . en primera plana 1 

Noticias y comunicados ¡i precios convencionales. 

Se publica todos los Sábados. 

Calle 
DIRECCIÓN, REDAC(-I()N Y ADMINISTRACIÓN. 

núm. 4, piso 2. o 

J. HERMOSILLA 
OORREnfiB Of lClAI . Dlí COMKHCIO 

y AGENTE tíEXElíAL DE NEGOCIOS 

r o ñ o . 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite euanttis asuntos y representacione» 

se le confieran, de carácter honroso, en cual-
qniera clase de neg-ocies para esta plaza y sn 
provincia. 

INSTAUCIOXES 
DE 

Campañllas eléctricas 
y teléfonos. 

(^. $endé, electricista. 
Dirigirse á />. Jm^tht Claverie^ Comíaio-

nista.—Inin. 

HORNOS GIRATORIOSÍt!^S^; 
su traba.jü prodncen estos hornos es tan consi­
derable, (¡ne en ellos se puede cocer sininltá-
ncamente 1.50U líilóg:raniú3 de pan con gasto 
do sólo loo Itilos de carbón, RI manejo de la pla­
taforma es muy fácil. Estdn provistos de iiníii-
rúmeíro especial, que indica la temperatura in­
terior del horno, y facilita sostenerla igual y 
constante. Para pedidos é informes dirigirse á 
los constructores 
iS«í, fiaizoz 7 ¿uia/í'aofl, fa]|( df| M\k 3, Sin Sfbaitián, 
representantes un Guipúzcoa de lajcasa Escu-
der, de Bareelona, para la venta de sus WtotOi 

va sin cesar sus gastos. Aumenta en vano, 
con el fin de evitar la denila, el número y 
la cuantía de loa tributos. Los cobra de la 
agricultura, de la ganadería, de la propie­
dad, de líL industria, del comercio, de las 
trasmisiones de dominio por título oneroso 
ó gratuito, de ios efectos ó valores mercan­
tiles, de los contratos ciimunes, del pan que 
comemos y del viuo qne bebemos, de los bi­
lletes de eirerdación por mar y tierra, délos 
teatros y toros, de los diplomas nobiliarios, 
de las mercancías extranjeras, de las naves 
que entran ó salen de nuestras bahías j 
puertos; y ni con tantas eontribiieiones, ni 
con rentas como la del tabaco, domina su 
crítica situacién ni la mejora. Antes que re­
currir al hoiiro.i'o medio de rebajar sus gas­
tos, lio vacila nnnca en faltar á sus más sa­
grados compromisos. Ya suspende el pago 
de los cupones de la deuda, ya la convierte 
á su antojo, reduciendo ora los intereses, 
ora e! capital, ora capital y réditos. Tiene 
una administración verdaderamente caótica: 
mal distribuidos los ramos, peor repartida 
el trabajo, trámites largos y viciosos para el 
despacho y la resolución de toda clase de 
negocios, juntas facultativas que apenas 
hacen más qne diíicultarlus y entorpecerlos, 
inspecciones que de nada sirven, el paso 
BÍompre abierto al fraude, al soborno, al es­

cándalo. De todos sus contratos con particu­
lares es jaeií y parte: nu cabo apelar desús 
resoluciones sino ante un Consejo de Esta­
do que no puede admitir demandas que é! 
no admita ni dictar sentencia^. Es el verda­
dero león de la fábula: pone en tndo la ma­
no qida )wiiii)iiifur ho. ¿Es posible que to­
davía quiera Vd. que siga de tutor y cura­
dor de provincias y pueblos quien tanto de 
guardadores necesita? El úuicojuonylaúni­
ca garantía de !a gestión del Estado es el 
pueblo, y al pueblo toca, naturalmente, ^er-
lo de k gestión de los intereses nmnicipales 
y provinciales. 

RODRIOO 

Queda así rota la jerarquía que del pue­
blo á la nación existe, 

l.EONI.'U). 

No; la jerarquía continúa. La nación no 
interviene en los negocios interiores de laa 
provincias, pero sí en las relaciones de pro­
vincia á provincia. La provincia no inter­
viene en los negocios interiores de los iiiii-
nicipíos; pero sí en las relaciones de muni-
pio á municipio, 

«onRiíío. 
Mas ¿qué viene á quedar á la nación? 

¿qué á las provincias? 
LEO N('111 

Los federales de España tendemos á re­

constituir las antiguas provincias ó regiones. 
Tendencia racional y lógica, puesto que 
unas venían determinadas por la naturale­
za, otras por la lengua y las leyes, todas por 
laa costumbres y la historia, cuando las mo­
dernas no son más que divisiones arbitrarias 
concebidas por el unitarismo contra el espí­
ritu autonomista de laa regiones. Ya que ae 
organice federalmenre la Península, cada 
una de esas regiones tendrá naturalmente á 
sn cargo la vida exterior de sus municipios 
y los intereses que les sean comunes, y pa­
ra dirigirlos su gobierno, su régimen ad­
ministrativo, su hacienda, sus leyes civiles, 
si!s tribunales ch; justicia y su fuerza arma­
da. A olla corresponderá exclusivamente 
dirimir las contiendas entre los pueblos, es­
tablecer el orden allí donde no alcance á 
tanto la guardia del municipio, corregir y 
reformar su derecho, arbitrar recursos para 
sus gastos y mantener en buen estado los 
establecimientos y las obras púbíicas que se 
baya erigido con fondos de la región ó á la 
región pertenezca. 

A la nación quedará mucho más, puesto 
que sobre la vida exterior de laa provincias 
y l(W intereses que les sean comunes viene 
llamada á regir su vida de relación con las 
demás naciones, A ella corresponderá en lo 
exterior la paK y tu guerra, la diplomacia, 

loa consulados, loa convenios postales y te­
legráficos y todo, lo que exija el interés 
del tráfico ó la justicia; en lo interior, deci­
dir las discordias entre regiones, reprimir 
y castigarlos desórdenes que la comprome­
tan o las regiones no basten á dominar con 
sus tropas, regir el comercio y cuanto lo air-
vaderegulador ó de vehículo, y como la más 
poderosa para defenderlas, garantir la li­
bertad y la autonomía do los municipios 
contra la tiranía de las regiones. Para cum­
plir todos estos fines, tendrá también, co-^ 
mo no se ocultará ni á V, n iá nadie, au 
gobierno, su administración, sus tribunales, 
su hacienda, su ejercito de mar y tierra. 
Omito atribuciones que por sabidaa se callan. 

liODKlUO 

¿Y la constitución polfcicaP 
LEONCIO 

Por nuestro régimen la constitución polí­
tica es el pacto que al confederarse hicieron 
las regiones. Xo á la nación, sino á laS" re­
giones toca enmendarla y corregirla. 

nOOHItHJ. 

Mentira parece que sea Y. amigo de tan 
complicado sistema. 

LEONCIO. 

Nada hay más sencillo, mi buen D. Ro­
drigo, que guiar j apacentar rebaHos. Si 
lograse Y. reducir á rebaños loa pueblos, 
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